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Continuación (1). 

V. 

Cuando el arte tiene por objeto no solo la bclle/a, sino la utilidad, y so aplica al go-
ce de los sentidos más que á los del alma, en los f ines do refinamiento en vestido, ha-
l'itaeion, y alimento, se llama industria, y esta en su progresivo desarrollo nos de­
muestra los adelantos de la hnmanidad, por los cuales podemos apreciar los caracteres 
de las industrias en diversas épocas, co'.npararlas con las do hoy y deducir las del 
porvenir con una garantía del advenimiento de épocas de mayor cultura, de ma-

progreso social. lia industria primitiva de Oriente, aún en todo su explendor, 
*eusa civihzacioncs de relumbrón; la industria de nuestra época es cientílica, puesto 
lue su carácter dominante es el sustituir, al trabajo dinámico del hombre, los agentes 

ê la Naturaleza: el viento, el agua, el vapor, la luz, el magnetismo, el calor, la 
electricidad, que reemplazan con su inmensa fuerza motriz en los artefactos, la débil 
potencia material del hombre y del animal. 

Nuestra industria, aun<íue todavía con muchos defectos, presenta síntomas de ser, 
^ más de cientílica, económica y filosófica. Do su economía nos dá bello ejemplo el 
aparato do gas de Lenoir que por un tubo lleva al industrial luz, calor y fuerza; de s u 
hlosofia puede juzgarse por su influencia social, una vez quo las máquinas son instru-
**eutos de hbertad, de igualdad y de bienestar: Si las máquinas hablaran protestarían 
enérgicamente contra las inculpaciones que se les hacen, de producir trastornos en el 
proletariado, cuando estos males nacen de la imp-crícia de los neo-científicos que ig-

Véase cl número anterior. 
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noran el medio de emplearlas en bien universal, y de otras causas, cómo el atraso 
moral etc. etc. Esos males de la ignorancia, desaparecerán cuando la ciencia que ha 
sabido crear los instrumentos del bien material, sepa asociar, organizar y dirigir las 
fuerzas sociales para producir, distribuir y consumir las riquezas, bajo reglas pre­
cisas , justas y matemáticas, creando por medio de la reforma industrial, un me­
canismo social orgánico tan científico y verdadero, como es el derivado de las leyes 
dinámicas de la naturaleza, porque al lado de ellas está la dinámica pasional, fuer-
motriz y rectora de la indiistria, qne es uno de nuestros elementos de dicha, en el cual 
no solo se desarrolla la esfera material sino la intelectual y moral; y aun nos atre­
vemos á decir que es tan grande su influencia para el cultivo de estas dos, que á jui­
cio de muchos no es posible el progreso .sin que antes haya el bienestar necesario en 
sentido material. Nuestro siglo es positivista y no es extraño que juzgue así. 

Merced al principio científico en la industria contemporánea y de sus esfuerzos pa­
ra llevar su influencia á la vida política y social de los pueblos, sin tener en cuenta 
el desequilibrio que habrian de producir con las demás esferas, hemos visto surgir 
una exuberancia tal de máquinas, que aun siendo bnena en sí, ha producido una ver­
dadera revolución en el orden económico y en la vida de las naciones, peco sin que 
por esto deje de presumirse que en el progreso industrial pueden hallarse saludables 
influencias morales, .si con recto criterio se organiza, haciendo cesar la lucha do clases 
entre el capital y el trabajo, bien patente en el industrialismo. Al hablar de indus­
tria, queremos hacerlo ahora de su lado bueno, y del inmenso bien que ha de traer­
nos en el porvenir. Ya son los adelantos mecánicos en la industria algodonera, desde 
el impulso que le dieron los plantadores indios y americanos creando á su sombra 
otros importantes ramos de explotación, como los de tráfico, las minas de hulla, la de 
construcción de máquinas de hilados y tejidos, cuyos trabajos llevan consigo las im­
primaciones en colores y otras mecánicas subalternas, los que proporcionan ocupación 
á miles de obreros y les facilitan por módicos precios ricos y elegantes vestidos, que 
antiguamente pudieran usar solamente los más ricos; ya son los adelantos tipográfi­
cos los que nos traen otra poderosa rama de economía abaratando los libros al alcance 
del raás pobre y popularizando la ciencia; ora son los ferro-carriles que nos traspor­
tan en 24 horas de uno á otro confln de los reinos, permitiendo el cambio de los pro­
ductos, de las ideas, y el estudio de las más renombradas elaboraciones industriales 
que se universahzan, proporcionando riquezas tí cada país respectivo, llevando, por 
la savia de la circulación, la vida y la actividad á todos los miembros del cuerpo co­
lectivo social. 

Por este cambio universal se conocen boy, en todo el inundo, los trabajos en plata 
y oro de Baviera; los relojes de la Selva-Negra y Ginebra; los tapices de Smirna, 
de Persia y de los Gobchnos; las porcelanas de Sévres y de China; los cristales de 
Bohemia y lunas venecianas; las artes cerámicas de la Prusia Rin'iiana; las armas 
blancas de Lieja, Damasco y Toledo; las de fuego de Eibar; los cuchillos de Sbeffield; 
los aceros prusianos; los alfileres y agujas de Aix-la-Chapelbí; los percales ingleses y 
de Cataluña: la imprenta económica belga; los refinamientos culinarios de Francia; lo* 
cereales de Crimea; los caldos italianos y españole.̂ ; la peletería rusa; los juguetes de 
Nmemberg 
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Por este cambio universal cunden las ideas reformistas de uno á otro continente, 
de uno á otro pueblo; y asi, el equilibrio político y moral se sostiene lo mismo que el 
de población y el de importaciones y exportaciones de productos, bajo leyes, que si 
abandonadas hoy á una concurrencia salvaje (según dice Mr. Reyband economista 
francés premiado por la Academia) y bajo la falsa garantía de la libertad individual y 
de la ignorancia, originan perturbaciones hondas en el campo utilitario bajo su doble 
aspecto material y moral, mañana se someterán á los principios exactos de la 
ciencia social, cuyos albores tan sólo puede entrever el vulgo, porque no conoce el fin 
unitario de la vida colectiva en sus múltiples resortes de actividad. 

Por este cambio de ideas, vemos que las civilizaciones van de uuo á otro continente 
como sucede hoy con América y Australia países de los mas florecientes en industria, 
comercio, ganadería y agricultura. Sidney capital de la Nueva Gales del Sur, quiere 
competir en adelantos y comodidades con las mejores poblaciones de Europa. Si un 
régimen colonial bien organizado por todos los pueblos europeos se hubiese' puesto en 
actividad para hacer más fructíflcas las enseñanzas evangélicas y aun el comercio 
marítimo, podríamos ya ver desde hoy extendida la civilización, en provecho de todos 
y muy particularmente de la población flotante europea que se ve obligada ti vender­
se á los que explotan las emigraciones de los hambrientos, por todos 6 la mayor par­
te de los países tropicales, donde la exuberancia'de los frutos naturales está llamada 
á formar el paraíso terrestre con un cultivo metódico. Ejemplo de esto tenemos en 
las colonias inglesas del Indostan. Redes de telégrafos y forro-carriles enlazan ya 
'"astas regiones: el silvido de la locomotora espanta los tímidos ó bravios animales de 
las selvas vírgenes: la cruz y el libro llegan (i los rincones del indolente indígena; y 
las escuelas é industria do Calcuta, Madras y Bombay anuncian al mundo el porve­
nir de aquellas regiones ¿Sacudirán el yugo de la Metrópoli como los Estados-Unidos 
de América? ¿Elevarán su población como los americanos que en 80 años se aumentó 
de 3 á 31 millones de habitantes? Darán como estos los hombres más esclarecidos del 
mundo en la novísima ciencia industrial? Influirán estos países en los destinos del 
"lundo? ¡Temores y esperanzas asedian á nuestro espíritu; no dudamos del porvenir; 
el progreso se cumplirá de todos modos\ La historia de los Estados-Unidos es una 
lección elocuente... 

Nueva-York, Boston, Filadolfia, Baltimore, Nueva-Orleans, centros activos de 
industria, focos luminosos de intruccion, emporio del comercio, centinelas avanzados 
"le la cultura; yo admiro vuestros hijos esparciendo la luz por entre las tinieblas de la 
^'eja Europa; mi espíritu atraviesa al Atlántico para presenciar vuestra actividad in-
**lectual, ora enseñando al ciudadano que la América ha nacido para ser el paraíso 
del hombre libre y regenerado, debiendo abohr la mayor de las tiranías, la doblo es­
clavitud de la materia y de la ignorancia, borrón que el siglo XIX arroja en medio de 
Sis adelantos; ora cruzando el espacio con gigantescas locomotoras desde Boston á 
San Francisco de Cahfornia; por selvas apenas roturadas y pasando sobre ligeros 
puentes de alambre la gran catarata del Niágara ó el anchuroso espejo del Misisipi; 
"hiendo al americano que dirige la máquina de imprimir el «.New-York-Herald» que 
*̂ fa en una noche-60.000 ejemplares de ese inmenso periódico para el cual no basta-
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rian 600.000 escribientes; ora admirando el movimiento febril da los plantadores de 
algodón que exportan mas de 500 millones de kilogramos de esta planta textil: ora 
estudiando vuestras escuelas, vuestra policía, vuestros morcados, las asociaciones, la 
tribuna y la imprenta que hacen de la industria y de la hbertad las reinas del mundo. 
¡Lástima que no diesen el cetro del planeta á la verdad y al amor, amantes del cora­
zón mercantil americano! ¡Lástima que la justicia no impero en medio de tantas lu­
ces, y . quo los pueblos fuesen por dentro lo que aparentan por fuera! ¡Mas no importa, 
americanos! ¡Entre vosotros, como aqui, están los gérmenes del progreso moral, ellos 
fermentarán y darán sus resultados! Entro tanto ¡ánimo! Crucen vuestros acorazados 
buques las espumosas aguas del Occéano, traj-endo en su seno los libros inspirados por 
vuestro genio regenarador; venga la bandera de vuestra libertad á deshacer sus ma-
gestuosos phegues en las costas occidentales de la corrompida Europa!; y de nosotros 
recibiréis en cambio el saludo fraternal de los pueblos que quieran alianza con lo nue­
vo, para no morir asfixiados entre los escombros do la filosofía oscurantista de razas 
caducas Dispense nuestro lector tantas digresiones enlazadas al objeto y volva­
mos á tomar el hilo del progreso industrial, caracterizado en nuestros dias por sus 
tendencias político-morales-econúmicas, queriendo producir un mdxímtm de efecto 
útil, con un minimun de trabajo motriz, á fin de que pudiendo rebajarse las horas do 
ocupación al obrero, este atienda & su cultura intelectual y moral, y haya también por 
otra parte economía de brazos, pudiendo la sociedad especular en nuevas ramas de 
producción, en nuevos inventos etc. La intención es buena y esto ú mi ver garantiza 
el porvenir de la industria que no abortará como en las civilizaciones de los pueblos 
antiguos. Con lodo, la sociedad debe ser previsora en la caducidad de los períodos so­
ciales y en las revoluciones que estallan con carácter industrialista, y debe aplicarse 
á reconocr la necesidad imperiosa y urgente de organizar un escalón social adecuado 
al progreso intelectual. Moralmente, estamos atrasados ¡muy atrasados! y si el equi­
librio inestable de la economía política se pronuncia demasiado, es posible que se su­
cedan grandes trastornos que lleguen ú matar el capital, y entonces ¡Ay del mundo! 
¡Ay del país que sufriera una crisis de tal género. ¡Los que no sean sordos pueden 

oir el clamoreo del proletariado, el clamoreo del pauperismo ¡algo piden! ¡algo 
quieren! ¡algo necesitan quo no tienen!... yo creo que les falta paz, trabajo, legisla­
ciones buenas, organización industrial 

La industria es sin duda un elemento primordial de la vida; en ella concurren todos 
los esfuerzos del espiritu, puesto que tienden á manifestarse para producir el bien, la 
belleza y satisfacer una necesidad sea del género que quiera. La industria es el resul­
tado del trabajo y esto la primera ley de la vida universal para el progreso en tiempo 
y espacio. Trabajar, producir, crear; es vivir, es progresar, es cumplir la ley del des­
tino humano, es acatar los designios de la Providencia y acercarse á ella, porque del 
trabajo nace la virtud, deriva la tranquihdad, salen los goces, la cultura y la felicidad 
en una palabra, que nos hace religiosos y agradecidos á los superiores seres que nos 
guian. Industria y trabajo, religión y virtud, arte, ciencia, filosofía, todo está tan ín­
timamente enlazado entre sí, de tal modo unido que conduce á un fin idéntico á saber: 
¿a f e l i c i d a d universal; conociendo las obras de Dios é imitándolas, investigando la^ 
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leyes naturales eternas y siguiendo el camino que nos trazan para cumplir el destino, 

del cual es parte integral el fomento de la industria y su organización científica como 

necesaria á la cultura en todos sentidos. 

jQué campo más vasto se presenta al espíritu, mirando la industria que es arte bello 

y útil, bajo cl punto de vista del destino humano! ¿Cómo no es posible ver en ella los 

gérmenes de un porvenir dichoso? ¿Habrían de estar condenadas esas admirables bisu­

terías que fabrican los insulares ingleses al goce de los egoístas, do los orgullosos, de 

los avarientos, con su exclusivismo eterno? ¿Bs posible creer que los portentos de la 

física moderna, los hallazgos de la arqueología y de la geología, y la filosofía tras­

cendente astronómica sean otornamente el patrimonio de hombres sin corazón, sin 

sentimientos delicados y que se destrozan en guerras como las fieras? ¿Es posible c reer 

ine el inmenso moviiiario (pie afluye á las exposiciones universales, donde está pinta­

da la potencia creadora del hombre y do su géuio IVicundo, sean para siempre el ador­

no de un mundo corrompido en costumbres^ ¿No es mas lógico admitir que esas rique­

zas deben ser el adorno de los palacios del hombre? ¿Dónde, dónde están ¡oh inmobi-

listas y retrógrados! vuestras pruebas de quo no vendrá la paz sobre la tierra? Sólo 

las orcontrareis en vuestros helados corazones, que no saben arder al fuego'abrasador 

del porvenir; sólo las hallareis en vuestra vacilante razón que no .sabe comportarse en 

el trabajo de estudio; sólo en las bibliotecas do los fariseos y escribas que vejetan con 

sus libros rancios de pergamino, y aco.-̂ ados de polilla, entre las ruinas de lo viejo y 

no saben el a. b. c. de lo nuevo que los asusta y deslumhra, queriendo ¡oh ciegosi 

oponerse al torrente impetuoso de la verdad que ha do arrollarlos. 

Estudiad; hágase luz, instruyase el pueblo; y veremos los resultados. 

V I . 

Es evidente que, después de impresionar al hombre la idea religiosa ó la idea artís­

tica, tuvo necesidad de hacer raciocinios y poner en actividad todas ó una gran parte 

de sus funciones anímicas; y si por filosofía entendemos el movimiento creciente del 

espíritu hacia el conocimiento de la verdad, de las relaciones que lo ligan con el mun­

do de la materia, y aun la observación de los procedimientos subjetivos; es evidente 

Hne la filosofía debió despertar en el hombre acompañada de la ¡dea rebgiosa, indns-

•"al y científica, siendo ella el molde sobre que el espíritu fabricara, valiéndonos de 

"na vulgar alegoría, su ideal, que es el alma de sus concepciones traducidas en actos. 

La filosofía, es, pues, el espíritu universal que todo lo satura de su esencia, que es la 

propia esencia humana que se reahza. La historia de la filosolía es á nuestro juicio la 

historia verdadera, profunda, elevada y digna de la humanidad. Ella contiene el pro­

greso do las generaciones en su desarroho ontológico. El hombre como ser lo es todo; 

tiene en potencia infinita latentes los gérmenes del crecimiento; y cómo la filosofía es­

tudia esto, abarca en si toda esfera y rehgion, arte ó historia vulgares; sin filosofía, 

Sun cuerpos muertos, si muerto hay algo en la creación, porque á nuestros ojos se pre­

sente en especial estado. 

La historia universal en su más lata acepción, como el estudio del conjunto de he-

e'íos realizados en la ci-eacion y desarrollo del universo por Dios y los seres fi-
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nitos, hechos que acusan sus ideales respectivos y que según la experiencia están 
sometidos á una ley; y la filosofía, como alma de toda creación, como estudios de 
esos mismos ideales que produjeron los acontecimientos, y como medio de conocer las 
leyes que presiden á formar el hecho por la idea y sus relaciones recíprocas, mediante 
las que nos podemos elevar á conocer no sólo lo realizado sino lo que estator realizar 

por el carácter inmutable, eterno y perfecto de las obras en la Naturaleza universal; 
constituyen toda la ciencia humana para determinar y cumplir el destino del hombre en 
la tierra y fuera de ella. Estas ideas no serán vulgares, pero no por esto dejan de 
ser ciertas. Si, pues, las tomamos por norte aplicándolas al conjunto y á los detalles, 
eUas han do servirnos para despejar toda incógnita en los problemas del desarrollo 
social. 

¿A qué insistir en que la filosofía de la H I S T O R I A U N I V E R S A L es la brújula de la cien­
cia social? ¿A qué decir, pues, A lectores ilustrados, que el estudio de la historia de la 
filosofía aunque incoherente en los períodos límbicos sociales que atravesamos, nos in­
dica con rumbo fijo el desarrollo humano y es el apilamiento de los materiales lega­
dos jior pasadas generaciones para la construcción del edificio armónico en el que se 
han de ostentar las verdades en tmidad con variedad infinita de formas! 

Proceder eclectivamenté en todos los sistemas humanos para la investigación de 
sus principios armónicos, agruparlos metódicamente, procediendo en tan ardua tarea 
con espíritu colectivo de amor y transigencia: tal es la tarea de la humanidad, para 
realizarla unidad rehgiosa, social, filosófica, artística y científica, en la acepción ge­
neral de estas palabras. El procedimiento es idéntico en todos los casos, y en todas 
las ramas en que se busque la tmidad y armonía. 

Y no se crea que esto es difícil é irreahzable, porque cómo todos los sistemas ca­
minan ó han caminado inconscientemente á su fln, necesariamente tienen muchisimos 
puntos de contacto entre sí y aun idénticos, aunque expresados de diferentes maneras. 
Casi toda la base fundamental de la mayor parte de las filosofías modernas, entre 
ellas la de Descartes, se encuentra en rl Evangelio; y si comparamos este con las teo­
rías de Krause ¿no vemos en estas la confirmación científica-filosófica del Evangelio? 
Indudablemente que «El Ideal de la imidad» por Sanz del Rio, es uno de los siste­
mas que más se acercan al ideal de perfección evangélica; explicando si, de diferen­
te manera, porque los tiempos y las luces de las generaciones así lo requieren, lo cual 
comprendió Jesús y lo anunció diciendo «que callaba muchas cosas porque no po­
drian llevarlas, pero que enviaría el espíritn de verdad para enseñar todas las 
cosas etc,» pero apesar, digo, de estar explicado de diferentesjmodos, en el fondo, son 
idénticas las doctrinas, porque la verdad siempre es verdad, aunque sufra trasfor­
maciones en su forma de manifestación. El espíritu de las cosas es eterno; lo variable 
es la forma. Todo nace, renace, crece, se perfecciona, se completa, se embellece, evo­
lucionando según la ley del progreso. Seres, dogmas, instituciones, costumbres, todo 
está sometido á la misma ley y todo es idéntico á si mismo en su esencia, pero con 
diversas formas. No queremos hacer interminables estas consideraciones que están en 
la conciencia de todos. Es pues indispensable proceder á la unidad y armonía social 
por el examen crítico de todo sistema; y de seguro hallaremos, aún en los menos co-
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nocidos, los puntos de contacto antes citados. Como ejemplo de esto trasladaremos 
ínttgro uu paralelo entre la doctrina de Jesús y la de Carlos Fourier de Besanzon so­
lare la teoria de la asociación; tcabajo quo tenemos hecho en un libro inédito titula­
do «La Unidad y Armón ia social > 

Después de haberme ocupado en hacer la apología de la doctrina falansteriana, sin 
abandonar nunca el criterio espiritista, hé aquí lo que á continuación de ella me fué 
transmitido por los espíritus en una comunicación intuitiva. 

«Si, pues, uua doctrina eminentemente cientifica y filosófica, que ha enseñado á los 
hombres, que las verdades en el orden moral, como en el físico, son siempre las mis­
mas y susceptibles todas del rigorismo matemático, fuese i'echazada por inteligencias 
obftsas ó atrasadas; habria que convenir, que estas no son las llamadas á plantear e n ­

tre vosotros los cimientos del edificio c u y o plan os dejó bosquejado aquel sublime 
mártir del Gólgota, que fuó el primero y más elevado reformista que Dios os enviara 
para vuestra dicha y para todos los que con vosotros trabajan en la perfectibilidad y 
desarrollo de las humanidades que pueblan los espacios, haciendo porque concurran 
todos los elementos que on la existencia eterna del ser so adquieren por el trabajo 
del espiritu sobre la materia de los mundos y los cielos, á la unidad y armonía univer­
sal del conjunto; mientras que si por el contrario, es aceptada por otros con el senti­
miento de la razón, por el entusiasmo del sentimiento, ó por la satisfacción de la inte­
hgencia, es prueba ine([u¡voca, que estos pertenecen á una más elevada falange, que 
por intuición la conocen, y que son los predestinados á realizar en ese planeta e l 

ideal, (¡ue sólo dentro do la sencilla pei'o sublime moral, desarrolló con admirable 
perfección el divino Mesías, que encarnado viera desde Betlehem los fulgores de los 
Soles, cuyas maravillas dejaba tompoialmente como humano, para llevaros por su 
amor inagotable la salvación de vuestras almas, y pudierais lavar vuestras manchas 
Con la práctica del Código, que trazado os dejó, como legado precioso que habéis 
abandonado por la ignorancia, apesar de que todavía os conmueve el sacrificio subli-

de la Cruz, donde dio su último háhto, perdonando á sus enemigos y pidiendo á 
^ios misericordia para los hombres desgraciados de la tierra.» 

«Si estudiarais con criterio filosófico l a doctrina de Jesucristo y establecieseis un 
paralelo entre ella y la de Fourier, veríais cuantos puntos d e contacto existen.» 

«Jesucristo nos dijo: «que serian bienaventurados los misericordiosos, el que diera 
de comer al hambriento, agua el sediento, y vistiese al desnudo; y Fourier atento á 
estos principios evangélicos proclamó la Asociación universal combatiendo las preten­
didas leyes d e servicio por servicio, que e n el régimen economista, tomadas en abso­
luto y de uu modo simplista, implantasen el egoismo entre los hombres.» 

«Jesús dijo á la Samaritana: que tributase á Dios el culto de adorarle en espíritu y 
Verdad; y Fourier vino á combatir la secta owenista que proscribía todo culto e n sus 
lalsas asociaciones.» 

«Jesús dijo: que serian bienaventurados los que han hambre y sed de justicia, por-
Ine ellos serian hartos; y Fourier demostró esta verdad trayendo la fórmula social 
"̂ as justa hasta hoy conocida en conjunto y detalles prácticos de organización, 

• Í A R T A N U J a los hombres y apagando su S K D . » 
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«Jesús dijo: bienaventurados los que lloran porque ellos serán consolados; y Fou­
rier consoló á la humanidad que lloraba las iniquidades de los hombres. Jesús mani­
festó: que serian felices y poseerían riquezas los que buscasen el reino de Dios y su 
justicia; y Fourier, buscando el código societario en las leyes naturales, encontró 
las riquezas, porque su código, es el divino de A T B A C C I O N Ó D E A M O R , va se traduzca 
en lo físico por gravitación universal, cohesión molecular, ó afinidad química, ora re­
ciba en lo moral los nombres de caridad, fraternidad, ó simpatía.» 

«Cristo combatió á los orgullosos á los fariseos y escribas, ensalzando á los pobres 
de espíritu; y Fourier también ha sepultado en el polvo la tenebrosa filosofía de los 
escribas modernos, solistas hipócritas, que hau torcido el camino de la humanidad 
desviándola de los estudios provechosos, y ha demostrado que los simples por medio 
de la revelación divina saben más que los sabios encastillados eu sus falsas ciencias.» 

«El Nazareno aseguró: que habia muchas moradas en la casa de su Padre; y el re­
formista francés ba señalado con su ciencia universal la relación y dependencia de 
esas moradas celestes, donde cada mundo recibe lo quo merece con ¡irreglo á su pro­
greso intelectual y moral, y que aún en la morada terrestre hay diversidad de apti­
tudes y de riquezas porque en la unidad existe la variedad en todo el plan de la crea­
ción.» 

«El Hijo de María, esposa de un carpintero de Galilea dijo: que no vería el reino 
do los cielos sino el que renaciese de nuevo; y el comerciante francés desarrolló en su 
teogonia y cosmogonía la existencia eterna del espíritu y sus diversas fases por los 
mundos, donde en cada uno se nace á vida nueva por muerte en la anterior: Aquel 
prometió un consolador á la humanidad con el advenimiento del Espíritu de verdad; 
y este, misionario do la verdad, la volvió á revelar al mundo confirmando otra vez la 
profecía, y como preliminares de más altas verdades que á su tiempo vendrán y están 
viniendo ya.» 

«Aquel enseñó: que sin caridad no hay salvación; y este realizó tan sublime máxi­
ma por medio de la Asociación armónica y haciendo en ella que ricos y pobres, todos 
sean trabajadores, productores, artistas, y que todos contribuyan á la fehcidad uni­
versal guiados por el placer y por la atracción.-a 

«El divino Jesús aseguró por boca de S. Pablo: que la fé trasporta las montañas; ó 
que buscando se encuentra, y que nada hay oculto que no pueda descubirse según 
otro da sus amados evangelistas; y el atrevido genio de Carlos Fourier atento siem­
pre á los sabios preceptos del Maestro, combatió con fó sostenida por más de treinta 
años las dificultadjs que le oponían la iguorancia, la mala voluntad da les sabios que 
veían desachos sus planes y sistemas con los del nuevo reformista, las preocupaciones 
de la rutina, el ciego fanatismo de los científicos civilizados; buscó y encontró el rey-
no de justicia cuya fói'mula estaba oculta en su aspecto científico, y quo era la salva­
ción de las sociedades pslíticas, trabajo que Dios quiso que fuese el precio de los es­
tudios do la intehgencia sobre las leyes naturales, al revelarnos por boca do su ama­
do Hijo:» que se diese al Cesar lo que era del Cesar.» 

(Continuará.) 
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S O C I E D A D B A R C E L O N E S A D E E S T U D I O S P S I C O L Ó G I C O S . 

DISCURSO DEL SR. JULlA. 

Hermanos mios: 
Solo la creencia de que, cuando resonara mi débil voz en este recinto de instruc­

ción, habia de hallar entre vosotros sentimientos benévolos é indulgentes, pudo ha­
cer que me atreviera á admitir el tomar j arte en vuestras ilustradas disertaciones; 
pues, do otro modo, no podia hacerlo por ningún concepto, por dos razones: 

Primera y principal, que los conocimientos que tengo adquiridos por el estudio son 

limitadísimos: 

Segunda, que soy neófito, todavía, en las nuevas doctrinas que defendemos. 
Así pues, os suplico encarecidamente que me escuchéis, no Con atención, por quo 

uada nuevo ni interesante he de deciros, sino con indulgencia; y que veáis únicamen­
te, en mis mal coordinadas frases, grnnde.s deseos de complaceros desarrollando, como 
mejor pueda y sepa, la tesis que, favi>reciendo á mi corto criterio, me presentasteis. 

Esto expuesto, permitidme entrar de lleno en la cuestión. 
La pregunta dice así: 
En todos tiempos, ó siempre, ha habido espíritus en estado de progreso. ¿Por-

ywé pites el Espiritismo como ciencia fi:osúp.ca, no ha venido hasta nuestros diiis? 

Por ahora, creo contestar lo mas exacto, diciendo: 

Porque no pudo venir antes. 

Esta opinión reconoce una causa tan conforme, A mi modo de ver, con la perfección 

del Creador y , de consiguiente, tan natural y fuerte, que me atrevo á decir; que lo­

graría llevar á vuestros espíritus la convicción de mi aserto, si pudiera haceros recor­

rer, oon toda la pausa y cuidado indispensables, la finísima cadena que con el Supre-

•̂ o Hacedor nos une, a fin de que vierais, claro como la luz del sol, del modo que 

desde el primer anillo enlazado con el Omnipotente, llega hasta nosotros, sin inter­

rupciones, eslabón tras eslabón. 
A esto objeto, hubiéramos ido á piesenciar la formación del mundo en que habfta-

^°s, esta tierra hoy tan rica en varievlades de minerales, vegetales y animales, y 

hubiéramos visto aparecer las primeras nubéculas y como se iban juntando unas á 

etras, hasta formar una nebulosa compacta é inmensa; una masa gaseosa tal voz tan 
grande como el sol. Hubiéramos estudiado las inumerables operaciones químicas que 
tuvieron lugar para pasar de la materia cósmica á la ígnea, y observado la imposibi­
lidad de qUe, sobre aquella enorme bola do fuego, brotará de pronto, como por e n ­
canto, la verde yerba; sino que antes fué preciso quo elevadas montañas y llanuras 
lumensas, serpenteadas por caudalosos ríos y circundadas por imponentes mares, nos 
anunciasen que el reino mineral acababa de sentar sus reales, sobro aquel nuevo 
'Uundo: y aquellos mares, ríos, llanos y montañas, no habrían aparecido ante nuestra 
""Ista en el momento más impensado; sino que hubiéramos tenido lugar de admirar de 
1* manera como se iba enfriando aquella pasta ígnea y como se iban formando las 
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primeras materias sólidas, desde el sílice hasta el granito, quedando así constituida 
la primera costra terrestre. Hubiéramos presenciado, por razón del enfriamento pro-
gresi vo del fuego interior, el rompimiento de aquella costra, y de la manera como, 
arreplegándose por unos puntos y abriéndose en enórOtes grietas por otros, se levan­
taron aquellas montarías y quedaron á sus pies, llanos rios y mares. 

¿Porqué los animales no pisaron ya aquella tierra acababa de fabricar? 
¡Ah! hermanos mios; las obras de Dios soa perfectas y, por consiguiente, no e n ­

contrareis en ellas indicios de inddsicionos ni apresuramientos! ¡Todo viene por sus pa­
sos contadoS) y contados cou una exactitud pasmosa, con una sabiduría tal, que nd 
pudiendo, todavía, ser apreciada por nosotros, la hemos de Mamar m/íw?ía.' ' 

Antes hubiéraujos tenido ocasión de estudiar otros enfriamentos, y nuevas modifi­
caciones. A cada momento se hubieran oprimido nuestros corazones, á la sola consi­
deración del esti'épito horrísono de los volcanes y de los infernales bramidos de un 
aire atmosférico flomplctamonto distinto del que hoy aspiramos, por su gran densidad 
y abundancia de fluidos y gases. Hubiéramos visto cómo so formaban nuevas capas; 
cómo se iba alejando el fuego de la superficie y de qué manera empezaron á bosque­
jarse los polos glaciales, al mismo tiempo que las zonas templada y fria. 

Y hubiéramos presenciado cómo, á estos fenómenos, poco á poco sncedia la calma 
y la tranquilidad, precursoras de la nueva vida quo se estaba preparando, para enri­
quecer la grande obra que acababa de fundiráe. 

El reino vegetal, por fln, apareciera ante nosotros^ con una variedad infinita de 
plantas, árboles y flores: y de modificación en modificación, se hubiera ido multipli­
cando y extendiendo hasta ocupar toda la tierra. 

Y entonces, sólo entonces, nos hubiera sido dado el poder contemplar, absortos, 
como salieron del fondo de los mares los mariscos y anfibios; cómo los modificaba la 

temperatura que entonces reinaba en la tierra; cómo variaban de especie y cómo, da 
modiflcacion en modiflcacion, se cubrió de animales el mundo todo. 

Y, por último, ol hombre' se hubiese presentado ante nosotros, como físico y moral 
coronamiento de las modificaciones y perfecciones intuitivas y como base de las refle­
xivas. 

Pero, requerirla, osta viaje, tan detenido-estudio, llenar tantas cuartillas de papel y 
ocupar, por fin, vuestra atención durante tan largo tiempo, que mehe creido obli­
gado á renunciar á serviros de gnia en lan dilatado camino. 

Sin embargo; ya que, gracias á vuestra bondad, puedo abusar de vuestra indul­
gencia liara conmigo, durante algunos minutos, permitidme que los aprovecho para 
intentar demostraros, pero á vuela pluma y según mi modo de ver y de apreciar tan 
dehcado asunto, que, desdo la aparición del hombre sobre la tierra, no pudo ol espi­
ritismo ser elevado á ciencia, hasta nuestros dias, sin embargo do que ei espiritismo 
es tan antiguo como el hombro puesto que desde que hay hombres en este suelo hay 
espíritus. Partamos pues desde los primeros Adanes, ó el primer Adan,^(luclo iflistno 

tiene. , , • i,r /-n 
De seguro que vosotros estáis convencidos de que cl verdadero Aclan, 'tuvo una 

figura humana tan bonita ni tan graciosa, cottío la del Adán que nos pintan en elP»" 
raiso terrenal. ' 
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Y, en efecto. 

El hombre primitivo e s , sin duda alguna, el hotentote, el cafre, ó algo inferior, 
puesto que su naturaleza, física y moral, marca los límites da la inmediata modifica­
ción de los brutos j no se conoce la solución: de continuidad entre cl orangután ó el 
gorilla, por ejemplo; y así es, que, en virtud de su .atraso, se hallan faltos de cultura^ 
de inteligencia y, por consiguiente, de razón; sin tenor otra noción que la de su oxis-
teucia, únjcp adelaato que los distingue de los animales antes nombrados. 

Y, cuando digo que el estado de eses ¡hombres debe parecerse mucho al da los 
Adanes que, por vez primera, pi-̂ aron la capa fria de la tierra, me fundo en la verdad 
'negable de q u e Dios es justo, de consiguiente no pudo ni debió favorecer ú. unos 
Adanes más que á;otros. Los primeros hubieron de ser favorecidos en mas próximo 
grado que los últimos, que hallamos todavía en pleno siglo XIX. • • >' 

Y si convenimos con la ciencia e n que el mundo racional data do ayer, comparado 
cpn la existencia primitiva de los reinos mineral y vegetal, tendremos que la distan­
cia que media entre el hotentote y el sabio Europeo es tan corta.,que podemos oonif; 
pr^pderla diciendo; qup todavía se están dándola mano. ; 

^,jNo nos admiremos pues, hermanos mios, de que el espiritismo como ciencia no bir-

£a podido abripe paso par entre j^^sotros hasta hay, ni_ nos ruborice confesar; que 
estamos todavía atrasadísimos con respecto á esta nueva revelación. . ••.¡ÍSÍ 

Sigamos, empero, nuestro camino. 
8¡ Tftneipos ya á. Adaí} sqbre.Ja tierra, ignorándolo todui Al Uegar el momeinto do po­
der hacer uso de sus miembros, lo primero que se le ocurrió no fuó buscar los ma­
teriales ¡jara teger la ropa con que cubrir sus casnes; sino que fué, simple y Uana-
'Aente, imitar á los oíros animales, y notó que su modo de sor no le permitía corre? 
con la ligereza que observaba en aqueUos, ni sus fuerzas físicas le permitían luchaí 
eon la fiera; y, allí, tendido sobre el verde césped y á la sombra de un árbol corpu­
lento, envidiando la agilidad del mono, la fiereza de l tigre y la fuerza del león, en* 
íristecíose y lloró. • 

Aquel Uanto, aquel dolor hiciéronle discurrir y, en un arranque intuitivo, se puso 
en pié, levantó los brazos y asiéndose á las primeras ramas del árbol que le daba su 
sombra, cogió y, por primera vez llevó á su boca sabrosa fruta. Quiso pasar á otro 
árbol de más allá y dio con su cuerpo al suelo al primer paso. 

Lloró y reflexionó también: se levantó d e nuevo, estudió el modo de guardar el 
equilibrio, vahéndose dei tronco del árbol, al poco rato, se le vio correr y saltar, por 
•aqueUas vírgenes praderas, con gozo infantil. 

. Fueron desarroUáudose sus, fuerzas y ligereza, hasta que trepando por las más al­
tas y escarpadas rocas, pudo sorprender las aves en sus nidos, cuya carne halló su­
culenta. 
, Pero, á todo esto, hermanos mios, no vemos que el hombre se atenga un minuto, 

un segundó siquiera; para preguntarse «¿quién soy yo?.» 
Y, cómo,si aqueUa inteligencia se hallaba aún en embrión! 
Prosigamos. 

"•«Las continuas peripecias que á Cada momento le sobrevinieron, le obligaron á re­
flexionar,y de este modo fué desarrollando sn inteligencia. 
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Conoció á la mujer j el instinto le acercó á ella, para abandonarla un momento 

después, hasta un nuevo encuentro. 

La sensibihdad, sin embargo, sufrió su movimiento de desarrollo y, por fin, Adán 

ehgió á Uva por compañera inseparable. Eva le dio hijos y comenzaron nuevos apu­

ros para Adán. Sufrió, lloró y do nuevo discurrió. Recordó la reproducción dol v e ­

getal, buscó su simiente, la halló y se hizo labrador. Crecieron sus hijos y se multi­

plicaron, todos le ayudaron, recolectaron y nuevos apuros: ¿dónde guardar aquellos 

montones de mieses? Las cuevas en donde cobijáranse, hasta entonces, ól y su fami­

lia, no sirven para el caso: ¡buena cuenta hubieran dado de su tesoro los otros ani­

males! 

Púsose triste y pensó; y, muy pronto, las cabanas que acá y acullá 'se levantaron, 

fueron marcado indicio de que no habia pensado inútilmente. 

El hombro era y es arquitecto. 
Su familia llegó á ser numerosísima, se fraccionó, trasladándose de un punto á otro 

y tuvimos ya en el mundo el pueblo nómada. ' < i'i'>i'r.'¡iil '¡-iU; jüIM. 
¿Cuántas fracciones de tiempo, á qué damos el nombre de aflos, han trascurrido?) 

Muchos miles. Pero ¿podemos ya hablar de espiritismo aunque existiera? ¡Imposible, . 

hermanos mios, imposible! Es temprano todavía. La inteligencia se halla en su in­

fancia. 
Sigamos adelante. 
El pueblo nómada multiplicó de una manera prodigiosa, en las cinco zonas de la 

tierra. Mas, á causa do la progresiva fiiuhlad, en la capa terrestre, los que pisaban 

los polos corrieron á la zona templada y , como hordas bandoleras, cayeron sobre los 

habitantes de aquellos países y, á su ímpetu vandálico, desaparecieron las cabanas y 

fueron robados sus graneros y devoradas sus provisiones de carnes. 

El genio de la guerra apareció entre los hombres y dio la señal del principio de su 

reinado. 

¡Mala época, queridos hermanos, para pensar en las humanitarias doctrinas espiri­

tistas! 
Sin embargo, una cosa digna'de notarse sucedió en aquel entonces. 
Se asociaron los buenos: buscaron la inteligencia mas adelantada y le pagaron, con 

creces, la invención de la casa primero y después la del muro que babia de servirles 

de defensa y tuvimos, por fin, ciudad. 
Inventaron leyes; ehgieron el más anciano de entre ellos, para que las hiciera ros-̂  

petar, y tuvimos asociación. ¿Cuál es la natural consecuencia de todo eso? Que discur­
rir en pro de la comunidad, se hizo un oficio productivo; y de aquellos obreros de la 
inteligencia, salieron arquitectos, las artes, las ciencias, y los abusos también con 
su legítima consecuencia, la infracción de la ley natural, ó sea el crimen calculado. 

¡Bravo, mis queridos hermanos; esto marcha! ¡El Espíritu progresa! Pero á ese 
niño no podemos todavía vestirle de frac, á no ser que queramos disíi?azarle. 

No nos apresuremos y veamos como crece. 
En la India fué donde primero se dejaron sentir los benéficos rayos de la civiliza­

ción, y , á su calor, nació la metemsicosis ó transmigración de las almas, como uno 
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Esta es la nueva revelación que, dentra de breve, ha 
grimas en un Paraíso terrenal 

de convertir este valle do lá-

de los dogmas fundamentales de su r^igion. Las almas, dice, de los qne han obrado 
liien, son por fecorapensa, absorvidos en el ser infinito, y si se lian conducido mal, 

ôn castigados pasando á otros cuerpos mas groseros. 

Hay que confesar que esto es algo. Pero este algo podemos compararlo á aquel 
soldado bisoño que por primera ve?, se le entrega un fusil y sc lo coloca frente á 

frente de un blanco. Tiene el fusil; vé el blanco, apunta y hace fuego. ... Ya; pero, 
¿en donde dio el proyectil? íio que ?s en el blanco no dejó marcado su paso. Nodió en 

él. De todos modos, hermanos mios, ha sonado ya el primer tiro. 

Prosigamos. En aquel mismo momento, un poder abusivo inventó los mitos de aquel 
país. Llegó la esclavitud á su apogeo y empezaron los pueblos ü. clamar por su liber­
tad y derechos. 

Grandes esfuerzos de intehgencia en unos, para hallar ol modo de conservar su po-
^er; grandes esfuerzos de inteligencia en los otros, para hallar el modo de poder rom-
Per sus cadenas, y el espíritu adelantaba, la ley del progreso se cumplía.... por la 
'«cha. , , • 

La civihzacion llegó á hallarse oprimida dentro de los muros del país que la viera 
nacer y, rompiéndolos, se corrió á Egipto para continuar su período ascendente, pasó 
por entre los griegos, y llegó por fin ante los muros de Roma, donde, por un momen-
^( pareció estrellar.se ante aquel pueblo, cuyo carácter severo y amigo de empresas 
grandes, hacía que no hubiera otros objetos de su predilección, que el arte de la guer­
ra y la extensión de su imperio. 

Sin embargo, el poder y riquezas de aquella grandiosa República, y su proceder 
Wbaro y déspota, dispertó la ambición y el amor á libertad é independencia, y al 
mismo tiempo que millares de sistemas filosóficos se disputaban la preferencia á gran-
•les voces, los estragos de la guerra se extendieron por todo el mundo y los ayes de 
"̂ is inumerables víctimas resonaron por todos los ámbitos de la tierra. : . : , ¡ ^ ¡ -ÍÍXÍKIÍ.' ! 

Y bien, queridos hermanos, ¿queréis que en medio de aquella espantosa lucha, de 
aquella danza infernal, apareciera el rspiritismo filosófico, con su manto d^ paz y dei 
concordia y llamara á los unos fraticidas y á los otros ignorantes? .r ,. 

Imposible. Las circunstancias no le eran,'como veis, muy favrfráíiiés para l}araar la 
atencionv;'K' '.lirt siip iai'a'jb ,bunníi .u ¡••¡Í-'••• 

•A,ntes fué preCiáo qne en el discurso de los tiempos un gran número' de espíritus 
^levados, fueran encarnándose poco á poco con la providencial misión de aconseiar 6 
mtruir á aquellas inteligencias en ebullición, y allanar la pendiente por donde había 
•̂ e subir Moisés al monte Sinaí á preparar la venida del mártir del Gólgota. 

Y llegó, y después de Tiabcr dicho su elevado espíritu «amaos los unos á los otros» 
û envoltura fué clavada en una cruz afrentosa. Pero las palabras pronunciadas por 

808 divinos labios, fueron apodcrándoíe de todas las conciencias y quedaron allí im­
presas con grandestíaráctares, obligando así á que sus inteligéncias'lás estuvieron le­
seado de continuo; y poco á poco, la verdadera ley hirió sus ojos, pudiendo por fiu, 
aclararse el primer síntoma de un nuevo desairollo intelectual y la tercera revela-

"̂ 'cu, que sintetizada con el nombre de Espiritismo se halla entre nosotros. 
Esta nueva ciencia es el paño de lágrimas de la humanidad. 

http://estrellar.se
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CQRÍiUNiCACIONES MEDIANÍNICAS. 

CARIDAD y, LIMOSNA. 

MÉDIUM A. M. 

Limosna y caridad, son dos cosas distintas, jue á menudo se confunden. 

Exainitiad la una y la otra on su modo' de seb-y en sÜS-eféfetos'; y os convenceMs. 
La limosna es el óbolo íjtie se dá para que un sér no perezca de hambre: la caridad 
la que tiende la mano al desvalido, la que socorre al que sufre, la que enjuga las 

lágrimas*del que llora, la que sufre por ver sufrir, la que oculta los defectos del pró­
gimo; esto es la cai-idad. í ü I Í Í Í U j ; 

La limosna haco subir el carmin á la frente de ciertos espíritus susceptibles; la ca­
ridad limpia la hiél del alma y la bafia con su suavísima esencia.->—No confundáis eáos 
dos actos tan diferentes.—Muchos son los quo haCen limosñay no'son caWtátivos!; 
no todos les que son caritativos en el fondo, hacen púbhcamente alarde de lá IB* 
raosna. • •'. 

LA MEDIUMNIDAD. 

' MÉDIUM A. M. 

Barcelona 10 Noviembre 187.3. 

Llamáis médiums á los individuos que, por las condiciones especiales que en , ehos 
residen, sirven- para ciertas manifestaciones, cuando en realidad es una facultad que, 
reside en todos los hotnbres. ,), 

Esa mediumnidad presenta distintos caracteres ep cada individuo y distintos mati­
ces en cada uño de esos caracteres que Uamais facultad; de aquí que bay gradaciones 
en los médiums videntes, escribientes, auditivos, mecánicos, etc. ¿Cómo tienen lugar 
las comunicaciones entre los espíritus desencarnados y los qne aún viven en la maté-, 
ria? Existe un principio y á él se refieren todas las mediumnidades, siendo las difé ,̂ 
rentes gradaciones de todas ellas, debidas á modos de séf particulares en cada indi­
viduo. , :)-! 

El hombre, sabéis que np es más que un espiritu. que, habiendo tomado cuerpo ni*»' 
terial en un mun,do,.no por eso ha perdido las condiciones de espíritu, sino que tan 
sólo ha cambiado su manera de ser; y siendo así, ha de coniervar de algún modo 
relaciones con los demás espíritus libres de la materia, asi como las 'tiene por la vida 
de relación con los demás seres que se hallan en el mismo caso que él. 

Sabéis también que el perispíritu,^ ese cuerpo d l̂ cual tanto habláis y taík poco pro­
curáis conocer, es el agente intermediario entre los principios espiritual y material» S 

Esto es el Espiritisnjo que, apesar do haber habido en todos tiempos espíritus en es­
tado de progreso, no pudo, por las razones espuestas, y muchas otras, aparecer entre 
la humanidad, hasta nuestros dias, como ciencia filosófica. 

A N T O N I O . 
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*]"e no se queda limitado, á la .periferie del organismo sino que irradia fuera de él, 

constituyendo lo que podria llamarse la adm6.sfera fluídica de cada iudividuo. 
El rozamiento, ó el choque si lo queréis asi, de esas admósferas fluídicas quo ro­

dean el cuerpo como la admósfera gaseosa los muftdps^ ^s,( el .que produce ppr reper-
cucion," sensaciones distintas en ei individuo, á la vista de un ser que os es simpático 
^ antipático; la que os anuncia que otro individuo se acerca á vosotros aún quando no 
lo veis; y por último, por medio de esa misma irradiación reciben los médiums nuestro 
pensamiento, que es lo que vosotros ^lamáis comunicación. 

El médium esU sobradamente distraído; otro dia me extendere más sobre esto 
asuiito. 

LEY DE AMOR. 

M i í D U j i k i.'te. P. 

S e s i ó n del 27 ü i c W m b r e d e . 1873 . 

La naturaleza se rije por leyes Ajas é inmutables, y una de ollas, quizá la primera, 
es la lev do armonía. La naturaleza es, pues, un conjunto de armonías; veces hay qu« 
'ían sólo os parecería un completo desbarajuste y creeríais, si no estuvierais qoflveflp 
cidos de lo contrario, que la armonía se ha turbado, que las leyes do la naturaleza 
l̂ an dejado de ser inmutables: sin embargo, no es así; apreciando quizás en un mo­
mento dado, un punto determinado, tal vez aparezca inarmónico lo qije,en conjunto 
forma armonía- El tiempo y el espacio son ilimitados, son indefinidos, y dentro su es­
fera, los espacios de tiempo que vosotros podéis apreciar,'se pierden en lo microscó­
pico, son nada. Que la ley de armonía se cumple en todo y para todos, no lo dudéis, 
pero necé.s!ta tiempo y espacio. Entre los misrnqs seres que vosotros podéis apreciap, 
lacaso nó veis á cada paso manifestarse esta ley? ¡íos hombres de una idea determi-
•lada, no les veis siempre agregarse á los de idénticas ó parecidas ideas? ¿Acaso el mi-
Wal no se forma por la agregación de moléculas símiles? La armonía rije en ellos 
Como rije en los demás reinos, como rije en todo. No se verifica menos esta ley en 
los fluidos, y el dia que podáis estudiarla con precisión, que no lo creo muy lejos, da­
réis al traste con muchas teorías que aún se tienen como lógicas; los fluidos se atraen 
por similitud, esto es, por armonía; cuál <»s> esta armonía y cómo se aprecia? trabajo 
es que está aún por venir, terreno qua faUa recorrer; sed obreros de la grande obra si 
Riereis merecer, pero sabed qu5 en ley armónica de los fiúidos se encierra nna cien-
eia completa, ciencia que hoy se entrevé, pero que un dia será poco menos que una cien­
cia exacta. Haceos á ella merecedores con el trabajo, pues es el único medio, y cuando 
•ligo con el trabajo, comprended esta palabra en toda su latitud; trabajo intelectual, 
material y moral, pues es el triduo de armonía que siempre debe regiros, que siem-
Pre debéis desear y que debéis perfeccionar. 

Si estos bosquejos sobre la ley de armonía universal os llaman ó incitan al estudio 
de la ley de similitudes que lleva en todas partes escrito el gran libro de la creación, 
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(Poesia.) 

MÉDIUM D . C . (1) 

Barcelona. 
i i ib (10 o í r 

De ovación nó apetecida, 

me ha colmado Barcelona, 

j me ciñe una corona 

hoy la escena agradecida. 

A la comedia di vida 

(1) Esta'poésía frié dibfada por el Espiritu de Bretón de ios Herreros al médium citado, durante 1» 

representicion de «Marcela ó ¿á cuíd de las tres?», función que'en el Teatro Principal de Barcelona se 

dedicó á la memoria del insigue poeta. 

LA MORAL Y LOS CULTOS. 

Bal-cíOiOna 4 Enero de 1874. 

• MÉD. A. M. 

En todas las religiones hay dos puntos nauy capitales que examinar: el culto y la 
moral o f>ii¡i-IOÜ lut-ífi üíar/al « ,oubi/iuiit i: 

Por el culto, áé a'dóra á'Dios, sea eii úriaó en otra forma; llámese á Dios con cual­

quiera de los nombres con que los pueblos lo conocen; y precisamente ese culto, esa 

forma externa, ha constituido hasta ahora el objeto principal de las rehgiones, y la 

•preferente solicitud de sus sacerdotes, quedando casi relegado al olvido lo más ^ e n -

cial, la moral, que es la (|ue, prescindiendo del culto externo que une á la criatura con 

Dios, le une íntimamente con El y le enseña á corregir sus defectos y á aumentar el 

número de sus virtudes. 

No debo traer aquí recuerdos históricos, porque los hechos culminantes de los tiem­

pos pasados, están en la mente de todos, y estos comprueban bien esta mi afirmación. 

Lo mismo, pues, que á las religiones, puede sucederle al Espiritismo, aunque por 

su modo de ser es distinto de aquellas^ 

'Aunque éste nó tiene ciiltp externo, cómo las rehgiones positivas, tiene además 

"del culto íntimo que no es más que el lazo qué une la criatura con Dios, su análogo 

con aquól, su parte material, que no es otra que vuestras sesiones. 

No deiá nunca á estas la preferencia; sino dadla, á la parte njás esencial, qjlé es ía 

moral: asistid en buen hora á las sesiones, pero que sean estas lo secundario; y lo 

esencial, la realización práctica de la moral en todos los terrenos y todas las fases de 

la humana vula. , , i r /\ • 

A los reíigfibsós sensualistas, les atrae más el culto externo, que la moral evangé­

lica; procurad vosotros no ser sensualistas en espiritismo, esto és^ ijue no tengan para 

vosotros más atractivo las sesiones que la moral cristiana. ^ , , 

El espiritismo no es en'vérdad una religión; es una filosofía religiosa; tene'4 en 

cuenta que el Espiritismo rio tenga muchos puntos de contacto con las religiones posi­

tivas. 
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3 enero de 1873. 

M F . D I M M A. G. 

El más pequeño imidente, la más pequefia cosa es digna de vuestro estudio. Lo que 
llamáis desengaños y lo que tantas veces os bace apartar de la sociedad de vuestros 
hermanos, es lo quo os debe enseñar el camino de la \eidad, porquo profundizándolo, 
os dá margen á estudiar para buscar el remedio, y tratar de todos modos, con su es­
tudio, mejorar las condiciones 6 bases que ayudan ó mucho influyen al comportamien­
to do los seres que pueblan vuestro planeta 

No hay duda alguna: eá una reunión de espíritus se encuentran muchos grados de 
adelantos, y bien marcado se os muestra este en muchas ocasiones, probándoos que 
es sumamente necesaria la influencia de los más adelantados, sobre los atrasa'los 
para prosperar como vais haciendo. 

Procurar pues debéis, y mucho nos habéis de escuchar, cuando tantas veces os lo 
decimos, de que las ideas buenas germinen sobre las demás, no dejando descuidado es­
te trabajo, que siempre son buenas y de provecho. 

íirva este pequeño consejo para todos, que de mucha trascendencia es. 

CÍRCULO LA DOCTRINA. 

San Antonio de los Baños, Isla de Cuba. Médium C. R. de G. 

L\ C A R I D A D . 

Comunicación del espíritu de ten Católico Romano 

¡Caridad! Astro refulgente quo debe brillar on los ojos do todos los católicos! ¡en 
donde estás? Por qué te presentas empañada cuando tu brillo debe sobresalir y tras-
Pasar los velos más densos? ¿Qué hacéis los que tenéis obligación de ostentar en vues­
tros corazones esa haraa consoladora? ¿En qué pensáis que no trabajáis codiciosos por 
asirla sin nubes, y con la ostentación de su magniflcencia? ¿No veis que el mundo en­
tero fljasus ojos en vuostra.s prácticas, y censura con más rigor las faltas que no de-
'''eran nunca sobresahr en los discípulos del Divino Jesús? 

fodos se creen dispensados de trabajar para alcanzar virtud tan preciosa, por que 
Conflan en vosotros, que debéis, imitando vuestra doctrina, ejercerla eon entusiasmo. 

lo hacéis acaso, desgraciados? La guerra fraticida os despedaza sin piedad, y vues-
i'es corazones permanecen mudos y sordos á la caridad que llama á vuestras puertas 

con mi sátira picante; 
)•, pues que en fúnebre estante, 
dejé el traje de liistrion, 
pedid, que muerto Bretón, 
otro mejor se levante. 

file:///eidad
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San Antonio de los Baños, (Isla de Cuba) 10 noviembre 1873. 

(Comunicación espontánea.) 

M É D I U M C. R. D E G. 

A M I M A D R E . 

Tu amor disculpa tu egoismo. Nó, mamá mia, no quieras retener en ese mundo 

miserable á ningún ser que posea tu cariño. Convéncete de lo pasagero de esa vida, 

El deseo de avanzar en un terreno vicioso os hace caer con las manos ensangrentadas. 
¡Verdaderos homicidas! ¿sabéis vuestro porvenir en este mundo donde sólo justicia 
anda en su seno, y en donde en vano nos .sirve la máscara de la hipocresía con la que 
humanamente nos vestimos en ese purgatorio? ¿Sabéis, compañeros de cadena, que 
vuestra ignorancia aparente para nada os sirve aquí, donde nos clareamos cual si 
nuestro traje fuese de tul? ¡Ay, pobres desgraciados dominados por las pasiones ter­
restres!—Los que obráis impulsados por ellas ¡qué estrocho os juzgarán en este tribu­
nal justiciero! 

No prosigáis en vuestra carrera; deteneos, por Dios:. Predicad, predicad la prác­
tica de la caridad, constante amiga del que quiere alcanzar la gloria. No enarboleis 
por más tiempo la bandera negra. Vuestra misión no es esa. Si el atraso de los hom­
bres todavía les hace cometer errores tan lamentables como es la lucha, desviaos vo­
sotros, pues sois los sostenes de los principios esparcidos por los apóstoles de Jesús, 
y vuestro deber es contener las masas exortando al fuerte que sostenga al desvalido. 

Tenéis una misión alta: cumplidla sin vacilar, todavía hay tiempo. ¿Queréis presi­
dir osa tierra arenosa é infecunda? ¿Queréis ser los reyes de ese mundo? Yo os daré 
un consejo. En vez de guerra, predicad la paz: en vez del interés, la humildad: en vez 
del despotismo la caridad. Y si practicáis esta virtud santa, y si en vez de emvolver-
la en gasas mortuorias, le ponéis la corona de desposada, contad con el triunfo. Los 
hombres que os han declarado la guerra, os venerarán: los que os humillan y escar­
necen os darán la mano; y como pastores del rebaño del Señor, hegareis á conseguir 
ordenar vuestro aprisco, y todas serán ovejas sumisas. A la obra, pues, y no imitéis 
á los fariseos condenando á muerte, nó, sino al cordero sin mancha, pues este, como 
único ó indefenso, era fácil; sino á la creencia santa, al espíritu santo que ha descen­
dido á la tierra lleno de magostad, cubriendo con sus alas á los limpios de corazón, 
y libre de los tiros de sus enemigos. 

No vacüeis un momento en efectuar la mudanza. Felices los que sigan mi humilde 
consejo. Desgraciados de los que no me hagan caso. Los tormentos son incalculables, 
los inñernos también. No hay uno solo, como creíamos, heno de fuego y devorando 
víctimas por eternidades, pero bay tantos infiernos como espíritus malos; y el que nos 
corresponde se nos pega como una lapa, y nos hace sufrir como la lengua humana en 
vano espresaría. 

¡Caridad! Con ella lo alcanzareis todo; hasta vuestra perfección. No la abandonéis 

y ejercedla con sus atributos. 

JUAN, E X - C U R A D B LA A L D E A D E E . E N N O R U E G A . 



— 43 — 

y no tengas el mas ligero pesar por mi pérdida: mira que tu sufrimiento me hace su­
frir ¿Por qué me das pena? ¿Es posible que con la magnificencia que la obra de Dios 
se presenta ante tus ojos, puedas pararte en la mezquindad de un tiempo tan Umita-
do?-.Desecha todo pensamiento de atracción para mí: no me llames: ven á buscarme: 
no trates de ligar mi espíritu á esa atmósfera densa: eleva el tuyo á la región que 
habito, y verás renacer la tranquilidad de tu alma. 

¿Quieres que te pinte mi feliz ascen.sion? ¡Cuan hermosa es esta vida!.... 
I>i el suspiro fatal que equivale al sello ds la muerte y entré en la vida. ¡Pero qué 

îda madre mia! ¿Y es posible que á eso le llamen vivir los mortales? ¡Qué dolor ea 
los primeros dias! El espiritu encarcelado en esc muro inobediente á sus evoluciones, 
lo aprisiona é inutiliza para hacerse comprender. Nada le obedece: sus órganos están 
on la nuUdad, porque éstos no son sob pertenecientes á la materia; en ella existen, 
pero su desarrollo pertenece al pobre encarcelado (¡ue á medida que progresan sus 
facultades ó intehgencia los determina y desenvuelve. Si este pobre prisionero en 
cárcel tan estrecha, no tuviera concedido por la ley inmutable de Dios que todo lo 
prevé, tanta emancipación, no dudéis que los lazos que lo aprisionan los rompería 
"na y cien veces, por serle imposible soportarlos; pero con todos estos trabajos sigue 
adelante en sus ratos de vela, en los que se ilumina y prevé el fin de su existir. 

iPor qué para consolarte do mi partida no te fijas en la naturaleza de nuestro ser? 
iQué representa para nosotros el llanto? 
La expresión del dolor. 
¿Y la sonrisa? ' " j 
La alegría perfecta. 
Luego, si al nacer lloramos, padecemos. 
Si al morir sonreimos, gozamos. 

Son tan ciertas estas leyes que si la segunda no so manifiesta materialmente siem­
pre, no creáis por esto que el espíritu, el ser á quien amáis, sufre. En ese momento es 
^ Veces más feliz que después de estar su cuerpo frió; pues entonces olvida, y antes de 
olvidar padece. 

La salida do ese laberinto incon.sciente se efectúa por estas leyes, aunque prolon­
gándose n ás ó menos según las facultades á voluntad dol que se encamina.—Al aflo­
jarse los lazos que unen el espíritu á la envoltura material, no se dá cuenta concienzu-

'̂aniente del sitio en donde está, ni e l por qué está allí. Le pasa lo que al niño que 
'̂evado á un sitio nuevo, le admira y desconoce siéndole imposible determinarlo, 

después, cuando el ruido mundanal cesa, cuando la familia olvida y por consiguiente 
"̂*a cortáudose los destellos que á estos seres simpáticos les liga, cl espíritu se reco-

'>°ce y comprende su verdadero estado en la erraticidad. Hé aquí una comparación: 
*"Poned un hombre suspendido de varias cuerdas, que poco á poco van rompiéndose 
^*«ta caerse precipitándose por fin hasta el abismo. El golpe que recibe le deja sin 
^ntido lo inutiliza y si la caridad no acudiera no podria levantarse por si solo y en 
^Inel estado sucumbiría. 

í'ies bien, comparad el sufrímiento del espíritu, á la ansiedad que la vista de la 
'̂ '̂da inevitable le produce; y el olvido absoluto, á la inmovihdad del que ha recibido 
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AL AMOR. 

Mliu. I,A r(IIS.MA. 

Dame la inspiración, amor celeste. 
Para ensalzar tu gloria sacrosanta; 
Dame un destehode tu luz hermosa 
Para pintar tu forma pura y santa. 

Eres faro que al triste peregrino 
Alumbras con tu luz resplandeciente; 
Extiende sobre mi tus blancas alas 
Arcángel del amor; besa mi frente. 

¡Oh! Yo bendigo al Dios délas alturas 
Que ha hecho nacer en mí tan dulce encanto. 
Tú disipas los negros sinsabores 
De aquel que se cobija con tu manto. 

Las flores de los prados 
Sienten amores: 
Y lo sienten los rios 
Murmuradores. 

Y en la alborada 
Le saludan las aves 
De la enramada. 

Quiero que amor divino 
Brote en mi alma. 
Quiero aspirar su aroma 
Con grata calma. 

Sí, luz del cielo: 
Por tí ¿quién no suspira? 
Tú eres mi anhelo. 

la caida. Los dos necesitan apoyo, pues los dos están inútiles para moverse por sí so­
los: el uno por el golpe, y el otro por la soltura ó desprendimiento de su fuerza eléc­
trica, quedando sin ella íi merced de la caridad.—Así es que todo vuestro deseo toda 
vuestra aspiración debe ser trabajar con incansable resistencia para conseguir una 
unión ó lazo con un espíritu del otro lado de ese muro impenetrable; pues aunque 
de ese pobre planeta pueden llegaros recursos también, no fiéis mucho; las influencias 
espirituales que moran entre vosotros, son may groseras y pueden contrariaros y 
sofisticaros. 

Yo tenia, queridos mios, u;i camino, sino abierto del todo, practicable á lo menos. 
Mi corta vida no dio tiempo á cegar ó borrar mi estela luminosa, que más ó menos 
compacta deja todo espíritu tras sí. Me acqjí, pues, á ella, y haciendo las veces de fa­
ro, guió mis pasos hasta ponerme al nivel de mi parte de esencia, do donde parte este 
rayo lumínico. Hé ahí mi ascensión; por eso mi felicidad ha sido en breve conocida 
por mí. He cumplido mi condena y libre de ella elevo mi pensamiento al S e r Supremo 
y le doy gracias por la felicidad que nos ha concedido dejándome partir de vuestro 
lado con el gozo que os debe reportar una creencia de una verdad tan consoladora. 
Animo, amados mios, y no abatirse. Las contrariedades mortifican el espíritu. No ol­
vidar nunca que la atracción me sugeta. Elevaos siempre. 

Recibir un abrazo de vuestra pequeña. 
A N A , hija de la médium 
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¿Quién niega tu existencia. 
Cuando tú eres 
La fuente inagotable 
de los placeres? 

Sólo un ateo, 
Que contemplando al cielo 
Dice: «No creo.» 

¡Oh! Yo te amo Dios mió. 
Amo las flores 
Quo perfuman la brisa 
Con sus olores. 

Doblad las frentes 

Ante las maravillas 
Omnipotentes. 

Contemplad su grandeza 
Que amor inspira; 
Dejad que entusiasmado 
Rompa mi hra. 

Cantar tus resplandores 
¿Quién jamás pudo? 
¡Amor! rayo del cielo 
Yo te saludo. 

M A R T I N C I S N E R O S . 

EL ÁNGEL DE LOS AMORES. 

(5. ' parta de la anterior) 

MKDIUM LA M I S M A . 

¿Veis una imagen de blancas alas 
Cuyas miradas lanzan fulgores? 
¡Mirad! Ya ostenta todas sus galas, 
Ese es el ángel de los amores. 

Ved cual se cierne sobre una nube. 
Mirad su rostro todo candor; 
¿No oís su acento que al cielo sube 
Y que murmura, «¿soy el amor?» 

Amor celeste, vaso aromoso 
Donde lo grande todo se anida, 
Tú eres sublime, tú eres hermoso 
Y el gran consuelo de nuestra vida. 

Haz que en mí brote tu luz hermosa 
Para ofrecerla pura al Sefíor. 
Como el aroma que dan las rosas 
Quiero embriagarme con santo amor. 

Amar quiere la brisa, 
Y en sus rumores 

Nos brinda su soniisa 
Nido de amores. . 

Y dulcenunito 
Roza su aliento puro 
Por nuestra frente. 

Yo quisiera el aroma 
Quo dan las flores; 

Î e C á n d i d a paloma 
Castos amores, 

Para cantar tus galas 

Con dulce acento. 
Que los lleve en sus alas 
El raudo viento. 

A la mansión hermosa 
Donde tú moras: 
Estrella luminosa 
¿Quién no te adora? 

Pintar tus resplandores 
¿Quién jamás pudo? 
Ángel de los amores 
Yo te saludo. 

M A R T I N C I S . N E R O S , 



— 46 — 

N a e v o per iód ico Espir i t i s ta . 

Con la mayor satisfacion insertamos íntegro cl prospecto que uno de nuestros apreciables corres­

ponsales do la Isla de Cuba nos acaba de remitir. Saludamos afectuosamente & nuestro colega, de­

seándole muchos años de vida y buena in.spiracion, ofreciéndole nuestro fraternal apoyo y mutua 

correspondencia. 

LA LUZ DE ULTRA-TUMBA. 

P R O S P E C T O . 

El verdadero entendimiento consiste en dar valor a' 

de los demás. 

LA BRUYERK. 

Ágenos completamente á toda idea política, y sin otra ambición que no sea la de 
contribuir al mejoramiento de la humanidad, venimos á la arena del periodismo de­
seosos de ayudar con nuestras escasas fuerzas á los hombres eminentes que, despoján­
dose de las rancias preocupaciones de nuestros abuelos han tomado á su cargo la no­
ble al par que difícil tarea de reconstruir el derruido edificio de la Moral, entro los es­
combros del cual, el fanatismo y el materialismo, esos dos horribles monstruos de la 
sociedad, pugnan por arrebatarse mutuamente la posesión de los carcomidos y vaci­
lantes muros que milagrosamente se mantienen todavía en pié. 

Es, pues, de urgente necesidad esterrainar á uno y otro por completo, sino se quie­
re que su ponzoñoso aliento, corrompa para siempre la ya no muy pura atmósfera de 
las costumbres que rodea los tristes restos del templo de las conciencias. 

Obreros de la inteligencia, nos consideramos con derecho para solicitar un puesto, 
por insignificante que este sea, entre los que han consagrado su existencia á tan noble 
trabajo. Manos, pues, á la obra. 

Castelar ba dicho que nos encontramos atravesando una apoca verdaderamente ge-

netiaca y no cabe duda que el ilustre orador ha estado muy acertado al escojer esta 
palabra. Una gran metamorfosis vá á operarse en el mundo civilizado y el momento 
no está lejano. Basta para convencerse de ello, seguir el curso de los sucesos quo vie­
nen verificándose de medio siglo á esta parte: la humanidad, como .si proveyese la 
proximidad de un brihante y tranquilo porvenir, corre precipitadamente por una sen­
da erizada de pehgros y hmitada por insondables abismos, arrastrando en pos de sí el 
magestuoso carro de la Civilización. Es verdad que algunas veces la marcha se de­
tiene bruscamente, un violento choque que conmueve las apiñadas masas se verifica, 
y en medio de un espantoso clamoreo ruedan despedazados al fondo del precipio los 
que, faltos de valor y de confianza en Dios, han tenido la insensatos de querer obligar 
á detener indefinidamente el dhatado y entusiasta cortejo de la diosa del adelanto. 
Mas ¡qué importa ! Esas paradas por largas que parezcan, son muy breves, si 
so tiene en cuenta lo que los siglos son con respecto á la -tornidad: la carrera vuelve | 
luego á emprenderse con nuevo ardor y á los que hau sucumbido en el camino reem- í 
plazan los contingentes de las genoraciono* iniüediatas, lanzando con todo el brio, pe­
culiar á la juv3ntud el subhme grito de \Adelante ' 

Los obstáculos y las det¿aciüaes van sioado menores cada dia. Señal segura de q"̂ __̂  
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nos aproximamos al término de la jornada: nosotros, esploradores del progreso lo co­
lumbramos ya en lotananza. ¡Dichosos los que no hayan vacilado! ¡Dichosos mil 

veces los que, marchando á la vanguardia de la generación presente, puedan en tan 
solemnes instantes agrupar á sus hijos en torno del glorioso lábaro que con el lema de 
Progreso indefinido, el Grande Artífice puso en manos de los primeros pobladores 
de nuestro planeta, para que algún dia sus descendientes, venturosos y tranquilos, 
pudiesen reposar de las pasadas fatigas bajo la sombra de sus anchos y fiotantes plie­
gues ! 

Ya hemos dicho quo grandes cambios en el modo de ser de los pueblos van á tener 
lugar; que el momento está cercano, á nadie se oculta. Pero si se nos permite emitir 
aquí nuestra humilde opinión, no titubearemos en asegurar, por más qne se conceptúen 
nuestros juicios demasiado aventurados, que la hora de la regeneración moral ha. 
sonado ya. Tal \ez nosotros, los que constituimos la actual generación, como Moisés 
en el monte Abarim, moriremos sin que nos sea dado saborearlos fi-utos de la moder­
na tierra de promisión; pero de todos modos nos encontraremos en el sagrado é ine­
ludible deber de allanar, por cuantos medios se presenten á nuestro alcance, el cami­
no que á ella conduce, á fln de que en ningún tiempo los que nos sucedan en la mar­
cha del progreso puedan acusarnos de indolentes, sino antes bien bendecirnos por pre­
visores. ¡Qué nunca los sepulcros donde nuestras cenizas reposen sean considerados 
eomo padrones de ignominia, antes al contrario venerados cual monumentos gloriosos, 
"enos de gratos y conmovedores recuerdos! 

Por dos caminos puede el hombre llegar á alcanzar la perfección: uno es, ol de la 
hienda, el otro el de la Caridad. 

La Ciencia, desarrollando su inteligencia le hace remotar su vuelo hasta la Divini­
dad. 

cuyas inmensas y acabadas obras admira. 
La Caridad, ensanchándolos límites del espíritu y acostumbrándolo A la compasión 

hacia los males de sus semejantes, le atrae á la práctica del Bien, ley eterna, aunque 
"o inquebj'antable, de la Creación. 

El venturoso dia en que la humanidad consiga limpiarse de las inmundas lepras del 
egoísmo y de la ignorancia, habrá llegado á la cúspide de su perfección en este pla­
neta. 

A. la propagación de estos dos poderosos auxiliares de la civilización se dedicará el 
periódico, quo con el título que encabeza este prospecto, tenemos el gusto de ofrecer 
''oy al ilustrado púbhco de la isla de Cuba. 

No se nos juzgue con demasiada hgereza ai se nos moteje por defender una idea 
"ompletamen nueva en este país. En las naciones cultas se ba concedido al ESPIRI-
"̂ ISMO carta de ciudadanía y sus elevadas máximas han sido umversalmente acepta­
bas, 4 despecho do los obstáculos que en todas partes se le han querido levantar. Los 
^^Piritistas, corno aquel célebre Ateniense, decimos «pégame pero escucha», y los 
"l'̂ e nos han escuchado jamás so han arrepentido. 

Asi pues, y para c|ue sepan cuales son nuestras convicciones desenvolveremos en es-
periódico todas las teorías de la doctrina que profesamos, tanto acerca de Dios, co-

•"̂ c de la inmortalidad del alma, etc. Después penetraremos en la parte esperimental ó 
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sea comunicación del mundo visible con el invisible, exponiendo, tras un frió y se­
vero examen, las ventajas que reportarla al hombre la bien entendida práctica de es­
ta filosofía. 

De esta manera quedarán desvanecidos los groseros errores de que la suponen ro­
deada los que tomen su propagación y las ridiculas dudas délos ignorantes que la re­
chazan sin conocerla, creyendo con esto alcanzar fama de «despreocupados.» Unos y 
otros han olvidado: 

«Que es de sabios estudiar para aprender y de necios juzgar sin comprender.» 

Acaso más adelante alguno de ellos varíe de modo de pensar. Mas si así no suce­
diese, debemos advertir que el Espiritismo no viene á imponerse sino á armonizar las 
creencias fílosóficas de nuestro siglo con los adelantos de la ciencia y del racionalis­
mo contemporáneo. 

La idea del lucro no nos lleva á la senda que vamos á emprender dando á luz este 

periódico; otras aspiraciones mas elevadas, como antes hemos dejado dicho, nos con­

ducen hasta olla. ¡Ojalá podamos satisfacerlas cual so merecen! 

Tal es nuestra profesión do fé; juzgad ahora á Luz DK U L T U A - T U M B A . 

LA REDACCIÓN. 

CONDICIONES PARA L.v SUSCRICION. 

Este periódico saldrá los dias 1." y 15 de cada mes y constará de 8 hojas como la 
presente, ó sean 16 páginas, impresas en buen papel y claros y tipos. 

En la líltima hoja, siempre que la abundancia de material no lo impida, se publica­
rán en íorma de planillas las obras fundamentales do la fllosofia Espiritista. 
El abono sera por meses ó por trimestre adelantado en esta capital. 

El primer número de LA LUZ D E U L T R A - T U M B A , saldrá el 1." de febrero del cor­
riente año. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

E N LA H A B A N A . 
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Por un trimestre (adelantado) duros. 1 40 
Por seis meses (ídem) » 2 60 
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Por un trimestre (adelantado) duros. 2 

Por seis meses (idem) » 3 75 
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Por seis meses (idem) » 4 75 
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